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			Resumen

			Este libro construye un punto de vista sobre la educación, pero, especialmente, está pensado para aquel lector que no sabe sobre ella. ¡Cuán difícil es hablar sobre educación hoy! La dificultad radica en que todos hablan de educación en código binario, tocan la espuma de la pedagogía y se ponen una pompa en el rostro cuando hablan de aprendizaje, y esta espuma se forma de la historia de las ideas, la historia de los modelos y la historia de las escuelas pedagógicas. Como todo, esto tiene consecuencias, una de ellas: la pedagogía como el asidero de discursos vacuos y raquíticos. Este libro está hecho para el lector, para aquel el lector que quiera aprender. Y pasa como cuando aprendemos filosofía, literatura, historia, sociología; tenemos dos caminos: el fácil, que resulta ser un canto a la universalidad o el difícil, que es el abordaje del concepto por medio de nuestro cuerpo, de nuestra vida, del cerebro, de nuestra forma de vivir.

			Los autores de este libro no toman caminos, en todo camino existen atajos, esta fue la lección de la gran hermenéutica del siglo XX. Por el contrario, ellos se van por los trayectos, hacen recorridos por los más peligrosos paisajes. Y es que aprender es peligroso, no porque cambiemos de cualidad, según la ley dialéctica hegeliana, sino porque, al aprender, nos pasan cosas, cortamos líneas, dejamos deseos con toda la ansiedad que esto produce, nos cargamos, nos alivianamos, matamos parte de la identidad con las que nos formó la sonrisa del profesor y su café caliente sobre el escritorio, o la seriedad con la que se formó en nosotros la casuística cristalizada en el pensamiento con litros de cerveza. También, se perfilan por la vía política, la más difícil y riesgosa. Son estudiantes, profesores e investigadores que, armados de conceptos, saltan a la calle y dicen cosas, provocan problemas, hacen archivo, leen bibliotecas escondidas, marcan espacios para jugar a variaciones con el tiempo y sin él, analizan instituciones, facultades; estudian la tradición sin la tentación de inscribirse en la historia de las ideas, se preguntan por la desaparición y la constitución de facultades de educación en función de lo que se hace cuando se investiga.

			Palabras clave: Archivo; Cartografía; Educación; Reforma; Discursos pedagógicos; Administración.

			Abstract

			This book builds a point of view about education, but above all it is intended for the reader who does not know about education. How difficult it is to talk about education nowadays! ... and the difficulty is that everyone talks about education in binary code, they touch the foam of pedagogy and put a pomp on their faces when they talk about learning, and this foam it is formed from the history of ideas, the history of models, and the history of pedagogical schools. And like everything else, this has consequences, one of them: pedagogy as the handle of empty and rickety discourses. And it happens like when we learn philosophy, literature, history, sociology; We have two paths, the easy one, which turns out to be a hymn to universality, or the difficult one, which is the approach to the concept through our body, our life, the brain, our way of living.

			The authors of this book do not take paths, in every path there are shortcuts, this was the lesson of the great hermeneutics of the 20th century. The authors present here go along the routes, they travel through the most dangerous landscapes because learning is dangerous, not because we change our quality when saying the Hegelian dialectical law, but because, in the practice of learning, things happen to us, we cut lines; we leave desires with all the anxiety that this produces; we are loaded, we are relieved; we killed part of the identity with which the professor’s smile and his hot coffee on the desk formed us; or the seriousness with which the casuistry crystallized in thought with liters of beer was formed in us; They also go down the political route, the most difficult and risky, which is the one that has to do with the relationship between students, teachers and researchers, who armed with concepts jump out onto the streets and say things, construct problems, make files, read in Hidden libraries, they mark spaces to play games and find variations with time and without it, analyze institutional dynamics and machines, study tradition without the temptation to register in the history of ideas; they wonder about the disappearance and the constitution of faculties of education based on what is done when it is investigated..

			Keywords: File; Mapping; Education; Reform; Pedagogical discourses; Administration.
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			Introducción

			En 1985, la Editorial Hyspamérica le pide a Jorge Luis Borges que cree una biblioteca personal, una biblioteca de gustos, de afectos literarios. Borges entrega 74 libros. Esta colección es un viaje en tren: pasa por las pesadillas de Chesterton, se detiene en los escenarios amarillentos y desnaturalizados de Ibsen, se desliza por las excitaciones de Cocteau, por la sobriedad de Juan Ruiz y se impulsa con la velocidad de William Blake. Un lector desapercibido diría que es una lista erudita, pero no; Borges hace una lista de gustos pensando en el lector, es una biblioteca hecha para el lector, para que este cree un punto de vista sobre la literatura.

			En los 74 libros de esta biblioteca personal, existen puntos de contacto que forman mallas, una suerte de rejillas. Hablar hoy de rejillas en la superficie implica hablar de identidades, que tejen visores y esto resulta ser una apología a lo semejante. Por el contrario, se puede hablar de rejillas-malla que dejan ver lo que está adentro estando afuera, y esto tiene un poder diferente sobre el campo que se estudia. Así, se crean puntos de vista con líneas entrecruzadas: Conrad – Dostoievski crean una línea, Flaubert y Claudio Eliano crean otra, que cruzada, produce un efecto inmediato: la formación de un temperamento literario.

			El libro, Archivo y cartografía de la educación en Colombia, década del sesenta. Tomo II, tiene temperamento, es un cruce entre modos de ser y afectos, el cual, indiscutiblemente, crea un punto de vista sobre la educación. En la actualidad es frecuente hablar de educación, se escuchan relaciones entre cerebro- identidad, aprendizaje – modelo, y niñez - juego. Estas relaciones, que subsisten porque logran ser binarias y viven del ensanchamiento de lo dual, se desgastan y colapsan. Un ejemplo de ello es la relación aprendizaje- tecnología: la tecnología conquistó el aprendizaje y lo conquistó sujetándolo, esto produjo un mal amor, que se evidenció cuando los acontecimientos del 2020, referidos a la pandemia por COVID- 19 dejaron al aprendizaje sin la capa protectora de la tecnología, que no había hecho siquiera una conceptualización sobre su propia técnica. Quedó en evidencia el discurso gelatinoso y dulzón de la tecnología cuando se enfrentó a la ausencia, a la velocidad de la ausencia, y se pensó también el aprendizaje como un acto simple y concreto.

			Otro ejemplo, lo da James Donald en Faros del futuro: enseñanza, sujeción y subjetivación. Aquí, él analiza genealógicamente la manera en que la instrucción sujeta al aprendizaje, en la escuela inglesa del siglo XIX, sobre todo, en la escuela de los barrios obreros. El efecto de dicha sujeción es un aprendizaje absorbido por el plano de organización, en el que se construye discursivamente la figura de monitor y participante, para ablandar la dureza y el impacto con que la instrucción choca contra el cuerpo de los niños. La lección de Donald es concreta: las relaciones binarias se rompen y se desplazan a la misma velocidad que el discurso las instaura, tal y como lo muestra el presente libro, resultado de investigación, procesos académicos de colaboración conjunta.

			Este libro construye un punto de vista sobre la educación, pero, especialmente, está pensado para aquel lector que no sabe sobre ella. ¡Cuán difícil es hablar sobre educación hoy! La dificultad radica en que todos hablan de educación en código binario, tocan la espuma de la pedagogía y se ponen una pompa en el rostro cuando hablan de aprendizaje, y esta espuma se forma de la historia de las ideas, la historia de los modelos y la historia de las escuelas pedagógicas. Como todo, esto tiene consecuencias, una de ellas: la pedagogía como el asidero de discursos vacuos y raquíticos.

			Este libro está hecho para el lector, para aquel el lector que quiera aprender. Y pasa como cuando aprendemos filosofía, literatura, historia, sociología; tenemos dos caminos: el fácil, que resulta ser un canto a la universalidad o el difícil, que es el abordaje del concepto por medio de nuestro cuerpo, de nuestra vida, del cerebro, de nuestra forma de vivir.

			Los autores de este libro no toman caminos, en todo camino existen atajos, esta fue la lección de la gran hermenéutica del siglo XX. Por el contrario, ellos se van por los trayectos, hacen recorridos por los más peligrosos paisajes. Y es que aprender es peligroso, no porque cambiemos de cualidad, según la ley dialéctica hegeliana, sino porque, al aprender, nos pasan cosas, cortamos líneas, dejamos deseos con toda la ansiedad que esto produce, nos cargamos, nos alivianamos, matamos parte de la identidad con las que nos formó la sonrisa del profesor y su café caliente sobre el escritorio, o la seriedad con la que se formó en nosotros la casuística cristalizada en el pensamiento con litros de cerveza.

			Los autores de este libro se perfilan por la vía política, la más difícil y riesgosa. Son estudiantes, profesores e investigadores que, armados de conceptos, saltan a la calle y dicen cosas, provocan problemas, hacen archivo, leen bibliotecas escondidas, marcan espacios para jugar a variaciones con el tiempo y sin él, analizan instituciones, facultades; estudian la tradición sin la tentación de inscribirse en la historia de las ideas, se preguntan por la desaparición y la constitución de facultades de educación en función de lo que se hace cuando se investiga.

			Por eso, este libro tiene que ver, inicialmente, con la experiencia de investigar, lo que pasa cuando se investiga y las implicaciones que esto tiene, no para hacer una metodología de la investigación, sino para construir problemas, dar cuenta de campos y relacionarlos con la experiencia del archivo, por ejemplo. Usemos los conceptos es la consigna de este libro. Jean Benoit Birck se había fijado en esta condición de los problemas al referir en ellos la ausencia de principio y de final: se trata de poder ver los trayectos, de enunciarlos y poder describirlos.

			A la Facultad de Educación de la Universidad Nacional (1957), se le encomienda esa tarea: enseñar teorías, enseñar prácticas. ¿Qué significa enseñar la teoría? ¿enseñar la práctica? Esta pregunta tiene un semblante moderno interesante. Moderno no en sentido de una historia de las ideas, sino más bien, tal como lo enuncia Chatelet, en un sentido de punto de contacto entre un problema y otro: la pregunta por la enseñanza de la teoría y la práctica es antigua y vuelve a ser fuerte en la modernidad. ¿Esto por qué ocurre?

			Esto no es un indicador de que el problema sea el mismo. Esto indica que los problemas tienen puntos de contacto que establecen unas rejillas. Para Sfez, estas se asocian a sistemas de identificación, que conforman objetos de estudio claros. Así, la pregunta por la enseñanza de la teoría y la práctica se encuadra en una preocupación por el saber y la manera en que este constituye subjetividades sobre el cuerpo profesoral.

			En esa dirección, este libro titulado Archivo y cartografía de la educación en Colombia, década del sesenta. Tomo II, contribuye al desarrollo de procesos académicos y está dirigido a estudiantes y profesores de las facultades de educación en general. Está estructurado mediante la figura de resúmenes-informes descriptivos, los cuales se alimentan y toman como referencia al estado del arte construido para dar cuenta de los contenidos del archivo documental consultado. Las descripciones informativas que se presentan en cada uno de sus capítulos, tanto en su escritura como en la construcción organizativa de los contenidos, responden al criterio de su comprensión y entendimiento dirigidos a la formación de estudiantes de cada una de las licenciaturas, dado que tienen que ver con la enseñanza de las ciencias, las humanidades, la formación de profesores y la formación de bachilleres técnicos.

			Este libro tiene el propósito de familiarizar, con este modo de investigar, a los estudiantes y a los profesores de las licenciaturas en educación y de los programas de ciencias humanas y sociales, sobre todo de los primeros cinco semestres, para que sirva de apoyo pedagógico y pueda ser consultado. También, de mostrar cómo el Estado colombiano pensó la formación de los profesores, sujeta a los principios, orientaciones, criterios y fundamentos de la enseñanza y del aprendizaje de los estudiantes, quienes una vez graduados como profesores, a su vez, tendrán en cuenta estos elementos estructurantes de los procesos pedagógicos de la educación primaria y secundaria, a partir de la década del sesenta en nuestro país.

			En ese sentido, este es un libro pedagógico de consulta histórica y política sobre la educación en Colombia, cuando el Estado le dio cabida a la formación técnica, científica y humanística de los profesores, para que durante su quehacer académico, en cualquiera de los niveles en los que se desempeñaran con la población escolar, tuvieran como referentes los fundamentos, principios y criterios morales y culturales, no solo curriculares, sino de los comportamientos y de las conductas de los estudiantes de educación primaria y secundaria bajo su responsabilidad como servidores públicos.

			Se considera, por tanto, que este libro, basado en fuentes directas de archivo y documentos históricos, da lugar a un conjunto de antecedentes y condiciones históricas de la educación, de acuerdo con la investigación no concluida: Construcción de archivo documental y de obras sobre pedagogía, educación y enseñanza de la Facultad de Educación de la Universidad Nacional de Colombia e historia intelectual, y los discursos pedagógicos en el Fondo Jorge Palacios Preciado y Fondo Escuelas Normales o Fondo Pedagógico de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia en el período comprendido entre 1934 y 1960, avalado y financiado por la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, UPTC.

			Si bien es cierto, hay una descripción discursiva y conceptual, como lo ameritan los procesos académicos. Este libro se robustece porque desarrolla todo un estado del arte y genera discusión. De ahí su importancia en el nivel académico, porque exige contar con unas fuentes históricas, que para este caso son las fuentes de los documentos de archivo consultados en la Universidad Nacional de Colombia, en la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia-UPTC, la Revista de Educación y otras instituciones como el Archivo Nacional, La Hemeroteca Nacional, la prensa, donde encontramos la información cuya construcción y conceptualización allí contenida, sirve de consulta y de herramienta de enseñanza y aprendizaje.

			Por ello, el tomo II es un libro que responde a los procesos de uso académico, considerado complementario del libro de investigación tomo I, titulado Archivo y cartografía de la educación en Colombia, década del sesenta. Por tanto, esta es una publicación cuyos contenidos temáticos pueden desarrollarse en el ámbito de la formación docente técnica, académica, y en el desempeño universitario. En ese sentido, este libro presenta informes escritos que dan cuenta, a la manera de un estado del arte, sobre algunos hallazgos de investigación no concluida, que sirve, a su vez, como libro de apoyo pedagógico y de enseñanza.

			Ahora bien, en el capítulo La constitución de un archivo o el porqué de uno de Daniel Osorio Tamayo y Daniel Humberto Virviescas Granados, se establece una relación entre experiencia y archivo, relación poco convencional dado que pensar la experiencia en un archivo descoloca la identidad misma de la investigación. ¿Tiene identidad una investigación? Las metodologías tradicionales, hechas en forma de manual, tratan de responder, de una manera torpe, este interrogante. La mala lectura de sistemas conceptuales modernos y el alargamiento discursivo de los mismos evitan a toda costa la pregunta por la experiencia en un archivo.

			Dicha lectura no solo evade la experiencia, sino que pasa de refilón el concepto de campo del que se ocupan los autores en este capítulo. Y es que este concepto de campo origina una idea: La historia mirada con archivo logra desvanecer el tiempo lineal. El poder de este enunciado radica en su función, en el hecho de poder emplear la derivada en la historia. Por ello, lo que está en juego en el capítulo es el acontecimiento, no entendido como algo importante, sino como lo que logra profundizar el tiempo, y es aquí donde adquiere relevancia la derivada, dado que esta se convierte en el lente para mirarlo Sin ella es muy poco probable que se pueda entender la composición de un problema en el tiempo. Por esta razón, este capítulo es la ruta que tiene el lector para leer los capítulos posteriores que componen el libro, sobre todo porque todos están hechos con archivos; de ellos se deriva una forma de analizar y de ver.

			¿Qué hace uno cuando hace investigación? Esta pregunta no se hace en los seminarios de investigación, no se hace en la academia. Un referente cercano lo hizo, a propósito de Deleuze, Jean Benot Birck, y su conclusión es certera: los problemas ordenan el movimiento del aprendizaje. Los autores de La constitución de un archivo o el porqué de uno, le hacen un desafio al lector, y tiene que ver con el aprender; ya el lector definirá si se puede hacer una relación entre experiencia, archivo, aprendizaje y, por qué no, entre problemas de investigación.

			En el capítulo de Alejandro Álvarez Barreto, titulado Agustín Nieto Caballero. Una mirada contextual, se pone en juego el hecho de pensar un autor por fuera de lo monumental. Este esfuerzo que hace el autor se debe tomar en consideración por una razón que el lector puede analizar: el capítulo ofrece un desplazamiento tranquilo sobre la vida y obra de Nieto entre sus influencias, sus enunciados políticos y sus apuestas educativas. Cuando se analizan y piensan autores de este corte, de esta línea, se corre el riesgo de añejar sus enunciados. Álvarez Barreto, por el contrario, da una versión actual de Nieto Caballero, una versión contemporánea de un sentir moderno que llega a Colombia en varias formas.

			Vale la pena indicar a los lectores que un plano se construye no cuando se contrastan teorías, como dice la vieja metodología, sino cuando se pueden señalar los cruces que el pensamiento tiene, los puntos de contacto entre una idea y otra; apenas esto se logra definir, se puede efectuar un distanciamiento de la idea. Álvarez Barreto ofrece una mirada cinematográfica de Nieto, en tanto logra acercar la cámara y distanciarla; acercamiento en primer plano con la fundación del Gimnasio Moderno, alejamiento cuando se le ve como medio para que discursos modernos arriben a Colombia, en cuanto a la formación de dirigentes y gobernantes. Este acercamiento y distanciamiento que logra Álvarez, más allá de actualizar a Nieto Caballero, lo pone en cuestión en un plano conceptual. El problema no sería, en este caso, indicar qué tan moderno es un pensamiento o qué tan contemporáneo es (en esto no consiste la constitución de un plano), sino en dar cuenta de la forma en que un pensamiento al problematizar entra en relación con otro y se desplazan sus segmentos o cortes.

			Nieto está Influenciado por la idea de sociedad de Durkheim. Este enunciado da cuenta de una de las maneras en que se pone a Nieto en un plano, sobre todo si se analiza con cierto detenimiento que uno de los enunciados de Durkheim sobre la sociedad tiene que ver con la manera en que esta se organiza y, sobre todo, en el hecho de pensar la educación súper especializada en clases sociales. No es gratuito que en este plano, una consigna sea la enunciada por Durkheim en el ensayo La educación como fenómeno social, publicado originalmente en 1904: “La educación tiene como fin crear un ser que no existe”. Ya el lector definirá si Nieto Caballero se encuentra con esta consigna.

			En el trabajo de archivo de Yerson Carillo, titulado Algunas expresiones administrativas sobre la educación en Colombia 1948-1957, se hace un recorrido sobre los acontecimientos de orden teórico, metódico y práctico que tuvieron lugar en la Universidad Nacional de Colombia y la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia respecto a la formación de maestros. La UNAL y la UPTC tienen como misión también la formación de profesores y, sobre todo, es en ellas donde empieza a darse una formación técnica para docentes. Según se puede entender en el plano que construye Carillo, el modo de ser de estas universidades es el de operar la Bildung. Esto tiene mucho peso en la medida en que la formación de profesores de las dos universidades estaba sustentada en la cultura. La variable que detecta este trabajo de archivo es que la formación técnica pasa por la universidad y empieza su instalación sistemática allí.

			La pregunta que esto sugiere es por el desplazamiento de la Bildung. Cuando Kosseleck advierte que la Bildung no solo tiene una carga cultural, sino también una semántica que sugiere una concepción, no solo discute la manera en que el estudio sobre la Bildung se reduce a sus extensiones en la cultura, sino que da cuenta de la forma en que este concepto se desplaza. Es sumamente difícil encontrar estudios en los que esto se diga; salvo la estructura semántica de la Bildung según Kosseleck, el terreno es muy árido. En este trabajo de archivo se da cuenta de un movimiento de la Bildung, de un pequeño desplazamiento, y esa documentación está hecha usando el punto de vista de Foucault, recae sobre la manera en la que se pueden ver lugares, sobre el modo en que se presentan los lugares de la Bildung. Y es que hacer un análisis por la manera en la cual se presentan los lugares es tarea difícil, dado que la pregunta es de la trascendencia y está en la inmanencia también.

			Preguntarse por los lugares. Hacer este análisis, puede situar una investigación en dos planos. Uno, es el de la historia de las ideas o la historia de las mentalidades, el otro, es el de la percepción. Los lugares se dan con presencia o sin ella y se pueden analizar con el discurso de la emergencia o de la desaparición. Este capítulo recorre los lugares de la Bildung, hace un gran esfuerzo por señalarlos, no a modo de un nomenclar hermenéutico, sino de un recorrido por algunos recovecos que el lector encontrará y discutirá.

			La investigación Facultad de Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de Colombia: creación, reforma y desaparición años sesenta, escrito por la investigadora Martha Soledad Montero y las investigadoras en formación María Fernanda Buitrago Orjuela y Angie Liberato Sánchez, se puede definir como el núcleo del libro. Entre las líneas de esta investigación persiste una idea, algo que no está dicho pero que cala en el lector: ¿cuál es el método con el que se aborda el problema? Se puede responder que la investigación es de orden genealógico. Esta sentencia es riesgosa, pero dicho riesgo a la equivocación vale por una razón simple: en educación hoy se investiga sin método. El problema por el método es evidente en este capítulo, pero desde la experiencia y el archivo hasta el dossier es evidente que este libro está cargado con una diferencia: usa métodos de investigación. El tema hoy, apreciado lector, no es analizar por qué razón en educación no se usan métodos de extracción conceptual, mejor preguntémonos algo: ¿qué consecuencias tiene que no se usen métodos en el campo de la educación? Queda abierta la pregunta para la conversación, pero algo sí se puede decir: este libro responde esa pregunta, ese ya es un reto de lectura.

			Esta investigación aclara lo del método y la pregunta: ¿qué significa enseñar? Este interrogante tiene una marca en 1960 y remite al clásico cuestionamiento, ¿qué se enseña, qué se aprende? Lo más relevante es que la pregunta se hace para dar cuenta de la concepción académica e intelectual con la que se forman maestros en la segunda mitad del siglo XX en Colombia. La conexión entre la pregunta y el método consiste en la manera de abordar la misma; es evidente que el problema de esta investigación es lo que ha pasado. Apenas la investigación aborda esta pregunta de manera frontal, llega a lo diferente y a lo diverso. Muestra de ello es que se concibe el currículo con el que se forman estos maestros como una producción de formas de ser, de pensar, de estudiar. Es una pregunta por lo que le ha pasado al sujeto, no a modo de transformación, sino de los discursos que legitiman y hablan de su forma de aprender.

			La psicología empezó a hablar de la necesidad de aprender. Esta afirmación se puede tomar en dos sentidos: la fenomenología dio una versión cómoda del asunto cuando vio que el terreno abonado a fuerza de tradición empezaba a reducirse por la celeridad con la que la psicología hablaba de aprender y de pensar. Para la fenomenología era imposible que una disciplina respondiera preguntas fundamentales con prácticas aceleradas que carecían de teoría.

			La alusión aquí a la fenomenología es necesaria por principio metodológico, dado que este capítulo no responde de forma fenomenológica a la cuestión, ¿por qué indicarlo entonces? Porque la mayoría de los distanciamientos frontales a la psicología que habla de la necesidad de aprender provienen de este frente. Este capítulo se encuentra en otro lugar, y lo que examina con potencia es la manera en la esta necesidad empieza a convertirse en una práctica, en una manera de concebir al hombre y manosear el aprendizaje. ¿En qué termina esto? El lector podrá inferirlo, pero una clave para enfrentar esta pregunta está en los discursos que movilizan la pedagogía actual.

			El capítulo Discursos pedagógicos en el Archivo Histórico del Instituto para la Investigación Educativa y el Desarrollo Pedagógico- IDEP y en el Fondo Escuelas Normales o Fondo Pedagógico de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia/UPTC, 1960 – 1970, escrito por Juan Galindo, Ilusión Duarte y Esteban Bejarano, aborda la noción de niño. Es inevitable en este capítulo pensar en la forma en que como al niño lo componen planos y fuerzas. En la década de 1960 se da un fenómeno que merece especial atención. La epistemología genética de la escuela activa comprende al niño desde la inteligencia. ¿Esto qué significa? ¿Qué Implica? Comprender al niño desde la inteligencia es dotarlo de una lucidez adulta, es decir, el planteamiento de la inteligencia tiene un tufo moral.

			Desde Lonergan hasta Llinás, la inteligencia tiene que ver con un acontecimiento. Para la pedagogía tampoco es extraño este acontecimiento, el problema surge cuando empieza a concebirse como un desarrollo de etapas, que, según este capítulo, van formado una concepción de niño según un referente de oposición. ¿Qué quiere decir esto? Que el niño se concibe con la luz de la adultez, y por tanto debe obrar de manera adecuada todo el tiempo. Esto no solo se logra como enunciado ideológico repetido en la escuela, esto se logra comprendiendo todo del niño, obteniendo información de él. El capítulo no le hace una apología a la noción de control, ni mucho menos, pero sí tiene de fondo el concepto de sujeción. No llega a la vacuidad de plantear: se quiere saber todo del niño para controlarlo; pero sí construye un problema muy fuerte: se construye una idea de niño que cae en el cuerpo de él mismo, la representación del niño choca con su subjetividad. ¿Cuál es el efecto? Ya el lector lo descubrirá.
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			Introducción

			En el marco del proyecto de investigación Construcción de archivo documental y de obras sobre pedagogía, educación y enseñanza de la Facultad de Educación de la Universidad Nacional de Colombia e historia intelectual, y los discursos pedagógicos en el Fondo Jorge Palacios Preciado y Fondo Escuelas Normales o Fondo Pedagógico de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia / UPTC., 1934 – 1960, con código institucional SGI 2720, consideramos que para un trabajo que se posiciona en el marco de las problemáticas educativas, que señala una época y forma unas categorías para construir un mapa sobre lo educativo y lo pedagógico en el país, es importante pensar a qué nos referimos cuando hablamos de un archivo y, en perspectiva, asumir el papel de los investigadores que, sin llegar a la abstracción que idealiza, logren mirar con lupa ese proceso que se emprende para su reflexión. Esto es ¿qué se hace cuando se hace investigación?, ¿qué lleva a una investigación a rozarse con el archivo?, ¿qué es y cómo se hace un archivo?

			Bajo el pretexto de estas preguntas que se formulan, y con el fin de hacer un paréntesis sobre el proceso que se lleva a cabo, se busca encontrar el modo en que aparece un problema, en que lo visible dice cosas, en el que ese decir se problematiza. En el fondo, la búsqueda de comprender la investigación desde la investigación, no ya desde el manual ni de la norma, sino del trayecto que se traza, es decir, el punto de inicio cuyo final solo se demarcará (o quizás no) cuando se esté transitando. El interés de este informe es encontrar los elementos que hacen posible pensar el archivo a la luz de una investigación. En esa dirección, encontrar los elementos conceptuales que, a la luz de un método, como el arqueológico en Michel Foucault, le dieron un nuevo lugar al acceso de archivos históricos que no se limitaban o se reducían al quehacer del historiador, sino que involucran los diferentes campos de las ciencias sociales, con esto, una nueva experiencia en la investigación.

			De esta manera, el informe que se presenta busca consolidar, mostrar y encontrar los trayectos posibles en la configuración de un archivo de investigación, y también explorar la base conceptual y teórica que lo fundamenta, así como el alcance que puede tener en una investigación, sumergirse en los entramados de folios y folios de archivos y pensar qué sucede en esa experiencia que se configura. En esa dirección, no se tiene la pretensión de constituir el modelo de los modelos, sino la intención de poner en funcionamiento la experiencia de la investigación en la investigación misma. Esto es no un proceso acabado con resultados finales per-se y desarrollos formalizados permanentes. Sino se trata de una investigación que se toma en su proceso, pues no es la formulación de este, sino el despliegue, el que vale la pena poner en juego cuando se quiere decir algo sobre la educación en los años 70 en Colombia.

			Esta experiencia de investigación tiene lugar en este informe en dos grandes momentos: el primero busca comprender el archivo a la luz de una base teórica, así como también los problemas que la intuición, gracias a la lectura y el proceso mismo, va presentando y haciendo evidente. Esto quiere decir que no se busca seguir la línea de hacer un archivo simplemente por el hecho de hacerlo, a la manera de una tarea, un paso que en realidad no se quiere dar, sino comprender el archivo en el nivel de la importancia que tiene en una experiencia investigativa. Encontrar esa importancia del archivo teóricamente y en la experiencia de la investigación misma implica no tomar al archivo en su aparente inmovilidad, sino en la potencia que tiene, reconstruyendo el carácter metódico conceptual que lo sostiene. En el segundo momento, se pone en juego la experiencia de la construcción del archivo teniendo en cuentas las categorías que la investigación ha posibilitado, así como una cantidad de archivos para pensar algo sobre la educación, algo que en el archivo evidencie que configura una manera de ser de la educación en la época, pero cuyas repercusiones aún son vigentes y hacen parte de lo que se presenta en las instituciones de educación del país.

			Problematizar el archivo

			La construcción y delimitación de un proyecto de investigación tiene que ver con la constitución de un archivo en el campo de la educación, en términos de la configuración y consolidación de unos conceptos y unos enunciados que hacen posible pensar lo que se ha dicho, las prácticas que se han constituido y los fenómenos particulares que se han efectuado y fortalecido, bien sea en la puesta en marcha de una política o en el fortalecimiento de una teoría. A partir de la formalización de una concepción, de la puesta en escena de un pensamiento, se muestra la complejidad con la que es posible adentrarse no solo en un campo de estudio particular, sino también en la configuración de las márgenes, límites y escenarios que dan lugar y posicionan un campo específico del saber, con las formaciones y transformaciones a las que tiene lugar, teniendo en cuenta sus discursos y prácticas. Para el caso de esta investigación sobre educación, aquellos enunciados que la constituyen, pasan por la teoría y los discursos políticos, lo cual, en términos eminentemente metodológicos, ya plantea varias preguntas, especialmente por su legitimidad, por ejemplo, la pregunta del porqué de un archivo para pensar la educación.

			Algunas de estas preguntas que se trata de señalar, se dirigen a pensar el lugar del archivo en una investigación, en un campo problemático disímil y variable como el de la educación. Así, el archivo no se piensa como la partícula primordial de la problematización de un campo del saber, sino como un elemento, una herramienta específica para pensar y problematizar, pues es en el archivo donde se hacen visibles las transformaciones y formaciones de los enunciados, en la superficie de los discursos que los relacionan y movilizan. Ahora, en el momento en que se hace posible el trabajo de análisis de documentos reunidos como un archivo histórico, ha de pensarse cómo ese cúmulo de información, letras, pasajes, nombres, hacen posible la visibilidad del espacio donde aparecen las transformaciones y formaciones de prácticas, discursos y saberes, exigiendo no solo una elección de los tipos de documentos y registros posibles para la constitución, clasificación y abordaje de este archivo en el marco de instituciones que los localizan, sino en los elementos específicos y las relaciones que se buscan encontrar, es decir, la mirada con la cual se quiere acceder a un archivo como elemento necesario de la investigación y problematización.

			Cuando se piensa el porqué de la constitución de un archivo, bien sea para una investigación o para la consolidación de un problema, vale la pena acercarse a esas preguntas, que si bien no responden a una jerarquía que haga posible la constitución de dicho archivo -en el sentido de pasos que dan sentido o hacen posible-, sí permiten darle un lugar al trabajo que se empieza a realizar y, especialmente, ver bajo qué criterios y formaciones es posible acercarse a esta experiencia que es la construcción de un archivo. Dichas preguntas que aparecen son, en principio, una que se plantea en términos del lugar teórico que se ha asignado al archivo dentro de una unidad teórica como lo es la historia; en esa dirección cabe preguntarse en una doble vía ¿por qué y para qué usar una “estrategia” propia del campo de la historia, si se está preguntando, por ejemplo, sobre la educación? y, dentro de ese marco que abre el archivo, que remite a una historia -ya se verá a cuál o de qué tipo-, ¿qué lugar tiene el archivo en la investigación que se realiza?; luego, una pregunta que no deja de aparecer, ¿qué se busca cuando se adentra uno a un campo, a una experiencia, de por sí problemática, como lo es el archivo? Estas preguntas serán pensadas en la primera mitad del texto que se presenta. La segunda parte mostrará la técnica usada para consolidar un archivo, en este caso, la utilizada en el marco del proyecto y, específicamente, en el Archivo General de la Nación.

			El archivo y la historia

			Hacer un archivo es pensar en la producción de un problema de investigación que aparece por la emergencia de una pregunta, la cual se hace visible por la constitución de un campo, que no es otra cosa que la composición de líneas que atraviesan discursos y enunciados que se consolidan en prácticas, políticas, y teorías que determinan modos de ser y de existir. Es darse a la tarea de ver a través y por medio de los documentos las líneas de composición de un problema. En esa medida, cuando se piensa en la posibilidad de acudir a la experiencia del archivo como principio metodológico y constitutivo para dar cuenta de un problema, parece que se está asomando por los linderos de la historia y los historiadores. Dichos linderos, que de por sí son problemáticos dentro del marco teórico que los aloja, no son suficientes para suscribir todos los procesos y experiencias que surgen de la multiplicidad que constituye el archivo.

			Este, por lo tanto, no se dirige simplemente al oficio tradicional del pensar histórico, a los relatos de los historiadores, que ya tienen modos propios, sumados con el valor que le asignan al documento y del acceso al archivo, sino cómo la noción de archivo hace parte y posibilita pensar otros campos problemáticos diferentes a la explicación y a la interpretación de la información hallada en un centro de documentación, por eso se puede encontrar allí, entre dichos documentos enunciados que señalan una diferencia en la producción de un problema de investigación. Precisamente, porque se toma distancia de los planteamientos de la historia como desarrollo o búsqueda de origen, y se piensa entre los límites y las rupturas, eso que lo hace ser otra cosa. De igual manera, lo que se produce desde la constitución del archivo y su relación con la historia es diferente.

			En suma, la historia del pensamiento, de los conocimientos, de la filosofía, de la literatura, parece multiplicar las rupturas y buscar todos los erizamientos de la discontinuidad; mientras que la historia propiamente dicha, la historia a secas, parece borrar, en provecho de las estructuras más firmes, la irrupción de los acontecimientos.3

			Así, la constitución del archivo responde a otra manera de situar dentro de la historia los campos de producción y constitución de un saber, donde la problematización que surge de ellos se da no tanto en la búsqueda de qué los origina, sino en cómo se originan, cuál es ese campo que produce su emergencia. Tampoco se sitúa el problema, en el campo de una ruptura y discusión más profunda y contra el sujeto de quién los origina, sino bajo qué relaciones, estrategias y discursos se hicieron posibles dichos saberes. Cuando se mira la historia desde esa perspectiva, la linealidad supuesta del tiempo se desvanece, se diluye para mostrar que los momentos de su aparición son cortes, espacios intermedios, cambios; la vía lineal y progresiva que había construido la historia a secas, como la denomina Foucault, se rompe. Ahora bien, esto apenas es un esbozo de lo que produce la ruptura con una visión de la historia muy tradicional, y las posibilidades dentro de ese nuevo modo de pensarla que origina. Sin embargo, no se hace evidente cómo este campo de producción permite hacer investigaciones sobre otros campos del saber, es decir, ¿en qué medida y para qué serviría constituir un archivo para hablar de educación, en el caso particular -pero que se puede desplazar a la generalidad de pensarlo como una práctica de y para las ciencias humanas-, cuando no se quiere reducir la educación a una historia, así sea una historia de las ideas?

			Así pues, la pregunta sobre la historia a la que, ineludiblemente, remite el archivo, le otorga, además de toda la potencia de su constitución, un campo de producción, no porque efectivamente remita a una historia, sino porque hace posible pensar a qué tipo de historia se remite y por qué vale la pena pensar y hacer la elaboración desde estos linderos, aquellos que, junto con los límites, están por pensarsey construirse en la misma medida en que la unidad de la discusión histórica está puesta en cuestión. Aquí ya se muestra la potencia de esa relación posible, dado que, si el archivo se localiza en un determinado momento y lugar, pensar las formas que lo hacen posible ya escapa a la linealidad el tiempo, a la búsqueda de la tradición y la continuidad. Es decir, la pregunta sobre lo educativo, desde la constitución del archivo, es ya una pregunta que no cesa de multiplicarse, que se transforma, que desaparece para volver aparecer.

			La educación en la constitución de un archivo permite ser pensada en una gama de correlación con otros discursos que la integran (la psicología, la biología, la sociología y hasta la misma economía), con instancias no discursivas de las que hace parte como las instituciones, la política, las relaciones sociales que produce y por las cuales son producidas. En esa dirección, constituir un archivo es multiplicar las relaciones dentro de una época sobre un saber, siempre en el lugar de las relaciones y correlaciones. Foucault concluye, además, que dichas correlaciones son imposibles de pensar en una historia de tipo totalizante, ni por el progreso de la razón ni por el espíritu de una época. Por ello, la necesidad de sustituirlos por análisis diferenciados.

			Permite describir cómo la episteme de una época no es la suma de sus conocimientos, o el estilo general de sus investigaciones, sino la desviación, las distancias, las oposiciones, las diferencias, las relaciones de sus múltiples discursos científicos: la episteme no es una especie de gran teoría subyacente, es un espacio de dispersión, un campo abierto y sin duda indefinidamente descriptible de relaciones (…) la episteme no es una rama de la historia común a todas las ciencias, es un juego simultáneo de permanencias específicas.4

			De esta manera, las relaciones se multiplican en la episteme, haciendo del espacio histórico una geografía abierta donde las relaciones son posibles y descriptibles, allí se permite pensar, con todas las preguntas que aparecen, al campo de la educación, sus modos de aparición y de transformación. Ahora bien, la multiplicación de estas preguntas, si bien son una oportunidad, su desplazamiento también puede conducir a una situación que desdibuje la necesidad de especificidad de la investigación, pues no se puede pensarlo todo. Aun cuando la invitación no deja de ser la posibilidad de provocar el pensamiento (y esto solo es posible en un mapa donde se multipliquen las preguntas), la necesidad de pensar relaciones dentro de un determinado campo se hace indispensable, dando lugar a un problema. En esa dirección se quiere pensar la relación historia-archivo, en la posibilidad no solo de ver hasta dónde se lleva el archivo en el campo de la historia. La historia no desborda el archivo, es el archivo el que, en su diferencia, le otorga límites a la historia y los derrumba, dicho de otra manera, se mueve en los límites y produce otros, más allá de los que se han presentado tradicionalmente, límites que hay que pensar desde las posibilidades que se dan en la experiencia del archivo.

			Por esto, en un primer lugar, este tipo de estudio del archivo modifica la concepción de la historia de la que se venía hablando. El campo de producción, indagación y transformaciones de la visibilidad del archivo hace posible y visible, esta transformación en la medida en la que deja de someter el acontecer en el tiempo a una línea recta, donde lo que prima es la búsqueda de causas y consecuencias, lo cual, se encontrará en estos análisis sobre el archivo, enunciados y discursos. Si bien es un desplazamiento temporal, también lo es geográfico; se localiza, pero también se pierde; no es una construcción constante y regular, todo lo contrario, se traza en lo inestable de los terrenos y los campos, más susceptible a enfrentar cambios abruptos y disruptivos que a la pasividad de producir leyes en donde toda la historia sea una cadena causal; es producto de los enfrentamientos. El archivo da cuenta de esas transformaciones en el lugar donde su visibilidad no disimulada despliega las diferencias en el campo abierto de las relaciones posibles.

			Mi problema consiste en sustituir la forma abstracta, general y monótona del “cambio” a través de la cual se tematiza ingenuamente la sucesión, por el análisis de los tipos diferentes de transformación. Esto implica dos cosas: poner entre paréntesis todas las formas de blanda continuidad mediante las cuales con frecuencia se amortigua la irrupción súbita del cambio (tradición, influencia, hábitos del pensamiento, grandes formas mentales, orientaciones del espíritu) y hacer surgir, por el contrario, con tesón, toda la viveza de la diferencia: establecer meticulosamente la dispersión.5

			El archivo es el campo donde se hacen visibles las diferencias que constituyen las transformaciones, por esto, se encuentra atravesado por distintas líneas, con puntos de emergencia y espacios temporales (de allí lo histórico), pero también de líneas de diferencias, de irrupciones que se hacen visibles en la medida en que se piense la historia como un gran campo de emergencias. Ese elemento histórico que se visibiliza en el archivo ya no remite al origen o el surgimiento, no se da en el pensamiento de la causa y el efecto o de la sucesión, capaz de abarcar o totalizar. El archivo remite y hace uso de la historia.

			Lo que hace necesario transformar la forma y la concepción, en este caso, de la historia, es aquella imagen en la que predominaba el pensamiento lineal, progresivo, continuo y teleológico. Se hace posible con la mirada histórica que proporciona el archivo es dar cuenta de cómo el tiempo histórico rompe con la linealidad con la que se le ha pensado, haciendo posible el ascenso, que complejiza la producción de una historia con rupturas, discontinuidades, transformaciones, irrupciones, puntos de emergencia y de formación.

			La historia a la que remite el archivo no es la que da cuenta de orígenes o de la preservación de la memoria, o del uso de estructuras formales para encasillar hechos del pasado. La búsqueda de la constitución de un archivo, sobre todo cuando se realiza pensando en otro campo problemático del saber, muestra que dichas estructuras no son suficientes ni apropiadas para pensarlo, precisamente porque el problema no pasa por la memoria, en términos de la conciencia de los eventos que desencadenaron un suceso, o de la búsqueda de la fundación. La invitación que se presenta, cuando se hace uso del archivo, es a dar cuenta de las transformaciones que ha tenido un saber y sus puntos de formación. Dichos elementos permiten elaborar los mapas de un saber, dar cuenta de las transformaciones que han sucedido, en qué condiciones, por qué esas y no otras y cuáles son los elementos que hicieron posible su formación.

			El tiempo histórico que se abre con el pensamiento de y desde un archivo, hace posible la construcción de campos de formación, de producción y de transformación, los cuales se dan desde la secuencia o desde un origen primordial, sino desde la construcción de relaciones en los campos diversos en los cuales los enunciados se multiplican y desdoblan. El archivo da cuenta de esa producción y formación, pero no desde la concepción de un espíritu de la época o de una consciencia que progresa. No es el yo pensando, haciendo avances de lo que puede llegar a saber de la formación de un saber. La destitución de un sujeto histórico libera al archivo de la complejidad de la red de enunciados que lo conforman. Así, ya no se piensa en nexos o cadenas de eventos ordenados cronológicamente, sino en el campo de los conceptos, «sus diversos campos de constitución y de validez, la de sus reglas sucesivas de uso, de los medios teóricos múltiples donde su elaboración se ha realizado y acabado».6

			La construcción de un archivo da cuenta de un espacio temporal en el que las formaciones y transformaciones de los discursos hacen posible la aparición de campos de saber, sus prácticas, efectos y relaciones. Allí la educación se instala como discurso de un saber, el cual implica direcciones sobre la vida, en tanto proyecto y elemento, que se han vuelto indispensables en el conjunto de actividades de la sociedad. Esto lleva a que en la educación no sólo se encuentren discursos sobre sí misma, en términos de los desarrollos teóricos y conceptuales para hacer más eficientes la relación educación-aprendizaje; esta no es su única labor, ni su único espacio de movilidad. La perspectiva que guía la construcción del archivo es darle visibilidad, no porque no la tenga, sino porque no se ha visto, no tanto porque está oculta, sino porque no hay una mirada entrenada para ver las relaciones entramadas que se han construido y constituido con distintos campos de formación y transformación.

			Por esto, pensar la construcción de un archivo dentro del marco de un campo del saber como la educación da cuenta de las diversas relaciones que se hacen posibles y que son capaces de producir y transformar prácticas específicas en la vida, lo que lo hace no sólo transformarse en un punto central en las discusiones políticas en el campo institucional, estatal y de gobierno, si se quiere; pero también de aquellos quienes de una u otra forma apuestan por algo distinto. La educación aparece según la arqueología como punto de encuentro de prácticas discursivas y espacio de intervención política. Dicho encuentro, no por ser un elemento obvio, deja de ser menos problemático. Así aparecen nuevos cuestionamientos sobre el lugar y el momento de la educación, esto es, ¿en qué momento la educación se transforma en un eslabón primordial en la agenda y en el pensamiento político y estatal? ¿Por qué aparece y cómo se institucionaliza? Estas son preguntas que un archivo sobre la educación hace visibles y posibles, no porque no se hayan formulado antes, sino porque el archivo permite el encuentro de los enunciados que pueden dar cuenta de su emergencia, esto es, la relación entre los elementos discursivos y no discursivos, cómo se afectan y modifican entre lo que se produce y las instituciones que se disponen a capturar o a producir nuevos discursos.

			En esa dirección, no se hace una historia de la educación propiamente dicha, es más, ni siquiera se seguiría la línea de una historia de las ideas sobre las formaciones teóricas que han hecho posibles desarrollos en torno a las preguntas clásicas de la enseñanza y el aprendizaje. El archivo da cuenta de las relaciones problemáticas que han sido producidas y transformadas en el campo de un saber específico, pero no desarrollándose en sus respuestas, sino dando lugar a las complejidades que lo habitan. Complejidad en el sentido de la multiplicidad de relaciones de las que se vale para, desde su formación, transformarse, ubicarse y hasta legitimarse como discurso, saber e institución. El archivo no da cuenta de las preguntas por el qué, sino por el cómo: cómo se transforma, cómo deja de ser lo que era y se hace lo que es, cómo construye las relaciones que lo habitan y constituyen. Es un cambio no sólo en la manera de proyectar problemas posibles, sino de mirar distinto frente a un campo que en su presencia ya es problemático.

			Es así como constituir un archivo sobre la educación, pasa por encontrarse con lo que de ella se ha dicho en las instituciones, en los discursos políticos y teóricos, en los desarrollos conceptuales, como planes de estudio, syllabus, preguntas, proyectos de investigación, estudiantes y en una cantidad de documentos que se multiplican cuando se dan sus relaciones con estamentos que cumplen el papel de espacios de decisión. Se cuenta con toda una diversidad de documentos, a los que es posible acercarse y preguntarles ¿cómo pueden ser pensados?, ¿qué se puede pensar de ellos y desde ellos? También, bajo el marco de unos documentos que hablan desde esa historia que es ruptura, confrontación, discontinuidad y relaciones, ¿qué hacer? ¿qué ha pasado con la educación?, ¿qué ha producido esa educación? Estas preguntas ya hacen parte del problema de cómo la mirada puede configurarse al momento de pensar el cómo de la educación y sus derivaciones. 
Al decir de Foucault, en esos márgenes que se presentan en el archivo y que constituyen los círculos concéntricos que no dejan de multiplicarse, capas sobre capas, se abren campos posibles de relación de saberes, instituciones, discursos y poder ¿qué buscar allí? Será nuestra pregunta.

			Pregunta que no dejará de multiplicarse, pues así funcionan los procesos de investigación, saltando de problema en problema, entonces: ¿Qué buscar en los documentos que se multiplican?, ¿bajo qué regla buscar, clasificar y hacer aparecer el archivo? Estas preguntas, y las que pueden derivarse a partir de ellas no son menores, tienen un rasgo particular que a la vez inscribe una paradoja: cómo constituir un archivo lo suficientemente robusto, que permita y posibilite pensar algo en el campo de un saber, sin olvidar que este no funciona como una isla aislada, sino que se construye a modo de una cartografía (el dibujo de un mapa donde se dan y producen múltiples relaciones), donde el terreno no es estable, tranquilo y llano, sino todo lo contrario, se multiplica, se rompe, irrumpe, se precipita, se corta, emerge. Este trazado, a modo de mapa, no desconoce la necesidad de situarse en la especificidad del detalle, de eso singular que se quiere pensar y que se puede ocultar por la magnitud de los documentos, es más, lo busca, pues son una especie de  fracturas que dan cuenta de aquello que produce las transformaciones. De lo que se pretende dar cuenta en esos mapas es, precisamente, qué relaciones, emergencias, o transformaciones se hacen visibles desde el archivo para configurar un enunciado sobre la educación. Ahora bien, dicha respuesta no se da a priori de la investigación, es la investigación misma la que muestra qué se busca y lo hace en la medida en la cual uno mismo se va adentrando en el contacto con los documentos y las letras, y a la luz de estas, buscar la manera de leerlas para que aparezcan y se formen dos grandes puntos de emergencia: los conceptos y los enunciados.

			El archivo, las categorías, los enunciados

			Hay dos momentos metodológicos que se dan a partir del pensamiento y la producción de Michel Foucault: el primero, el que produce y desarrolla el concepto de archivo, con todo lo relacionado con el método arqueológico, el análisis de la multiplicidad de relaciones que constituyen la formación de un campo del saber, esto desde la posibilidad del análisis de los discursos y del archivo; el segundo momento metodológico se encuentra en su planteamiento sobre la genealogía, donde con una fuerte herencia de Nietzsche, consolida un método que busca pensar el poder, sus relaciones, sus fuerzas y elementos constitutivos. Si algo tienen en común los dos métodos, es que no dejan de cruzarse y complementarse, el uno al otro, para hacerse análisis complejos. Este planteamiento que parece romper con el desarrollo que tiene el texto tiene por objeto centrar la mirada en eso que se busca cuando se constituye, analiza y piensa un archivo y, especialmente, dar cuenta de la base teórico-conceptual que sostiene un método preciso en la investigación que se realiza, para el caso de los desarrollos del filósofo francés.

			El archivo, en el método arqueológico que aquí se trabaja, produce una composición, es decir, no responde a un método tradicional en el sentido de los pasos sucesivos y jerarquizados para cumplir un propósito: dar con un proyecto de investigación. Aquí el método se plantea como una composición de elementos, una red con múltiples relaciones, cantidades de conexiones y elementos que se van superponiendo, cruzando, relacionando, delimitando y produciendo series, complejizando el plano problemático. Con toda esta producción, el método arqueológico se piensa no como una pregunta que acerque al origen (hay que recordar que se busca pensar la constitución y composición de un campo del saber), la pregunta estaría más orientada a las reglas de su funcionamiento, el cómo del saber. “No hay que devolver el discurso a la lejana presencia del origen; hay que tratarlo en el juego de su instancia.”7 En esa dirección, es evidente que pensar la función del archivo al interior de un campo problemático da la oportunidad de ver la constitución, esto es, los elementos que se agrupan bajo una serie de reglas de funcionamiento para hacer posible y visible un campo del saber, pues el funcionamiento permite dar cuenta de los desplazamientos de los discursos y los enunciados que dan lugar a su constitución.

			Entre los discursos y los enunciados se proyectará la fuerza del método arqueológico, la potencia de sus relaciones y de su función. Dicha función no tiene una determinación previa, sino que es otorgada por el lugar que ocupa dentro de un campo de formación y transformación en el que se desplaza y se mueve. En este sentido, plantear el problema del archivo es analizar las reglas de formación y delimitación de un campo de saber determinado. Por ello, el archivo es entendido como un monumento que hay que describir en su disposición propia, en los lugares que habita, sus momentos de construcción y la forma del discurso que utiliza. Ahora bien, el análisis que se plantea parte de una pregunta desde los planteamientos de Foucault “¿cuál es, pues, esa singular existencia que sale a luz en lo que se dice, y en ninguna otra parte?8”. La pregunta del método que guía esta investigación no es acerca de lo que se oculta o desaparece para ser sacado a la luz, lo que se quiere analizar es lo que ya está dicho, porque el único ocultamiento es que la mirada no está preparada, hay que construir un tipo de mirada para leer los archivos, para ver en eso que se dice la puesta en marcha o el engranaje de un complejo sistema que funciona, que produce cosas.

			Y en la dirección de los discursos, en lo que se dice, se sitúan dos grandes puntos que se amplifican especificando, buscando el detalle más que las grandes generalidades, y permiten singularizar la mirada: las categorías y conceptos de análisis y los enunciados. Son estos dos aspectos los que dan cuenta de la posibilidad de establecer un análisis sobre lo que se dice, pues constituyen la posibilidad de ofrecer una nueva mirada: la delimitación dentro de un mapa. Los documentos serán las superficies de inscripción de los enunciados que pueden ser analizados, constituyendo categorías de interpretación y de análisis que los mismos problemas y enunciados sacan a la luz, porque ellos mismos los componen. De allí que la tarea que Foucault propone sea la de la relación de enunciados con el discurso, precisamente, es el conjunto de enunciados que dependen de un mismo sistema de formación.

			El análisis enunciativo es, pues, un análisis histórico, pero que se desarrolla fuera de toda interpretación: a las cosas dichas, no les pregunta lo que ocultan, lo que se había dicho en ellas y a pesar de ellas, lo no dicho que cubren, el bullir de pensamientos, de imágenes o de fantasmas que las habitan, sino, por el contrario, sobre qué modo existen, lo que es para ellas haber sido manifestadas, haber dejado rastros y quizás permanecer ahí, para una reutilización eventual; lo que es para ellas haber aparecido, y ninguna otra en su lugar.9

			Esto quiere decir que el enunciado: habla de lo que puede hablar, no oculta, aparece en el campo de reglas que lo hicieron posible a él como a los discursos a los que puede pertenecer. En esa visibilidad de lo decible, el análisis pasa no por la interpretación de la búsqueda de sentidos, sino de las múltiples relaciones a las que puede tener lugar: constituir un campo, hacer posible el archivo -es decir, multiplicar, las relaciones entre enunciados que ya son diversos para ver las reglas de funcionamiento, no solamente dentro de los archivos, sino de sus efectos en los escenarios no lingüísticos, las instituciones-. Se abre la posibilidad de construir un mapa donde la comprensión del movimiento del saber se inscribe en la posibilidad de sus efectos en el modo de constitución de políticas y de instituciones específicas. La dificultad radica, precisamente, en dar cuenta de qué es eso que se llama enunciado, pero cuyo lugar en el discurso lo hace indisociable; pero, sobre todo, porque permite evidenciar qué moviliza el discurso, cómo funciona en su interior y en las relaciones posibles y exteriores.

			Pensar el enunciado es ir no al encuentro de tesis y de los argumentos que las sostienen, o de exégesis sobre todos los posibles significados y sentidos que puede ocultarse a la mirada de ojos menos preparados, sino a aquello que hace evidente que algo puede ser dicho en determinado momento, bajo la consolidación de reglas muy bien establecidas. Esto es aquello que, dicho en ese momento y en ese lugar, funciona, y en su funcionamiento consolida efectos sobre el discurso, pero también sobre espacios no discursivos. Aquí entonces, el enunciado sí tiene un lugar privilegiado tanto a la hora de pensar el discurso, como al momento de consolidar un método que lo presenta como base de la investigación. Ahora bien, ¿cómo se encuentra un enunciado? Precisamente son los archivos aquellos documentos que en sus conexiones y relaciones consolidan el campo de visibilidad del enunciado, en el que se mueve con sus reglas. En el fondo, la posibilidad de encontrarse con los enunciados solo se logra en la medida en que uno pueda sumergirse en los discursos que se movilizan, para capturar sus conexiones, reglas de funcionamiento y lo efectos que es capaz de producir.

			Ahora bien, ese mapa que configura el campo de visibilidad de los enunciados se complementa con las categorías que sirven como puntos de referencia en un eje de movilidad regulado. Es decir, puntos de conexión por donde los enunciados pasan. Las categorías se consolidan como herramientas conceptuales de análisis en tanto permiten evidenciar cómo se configuran las formaciones del saber a partir tanto de los elementos determinantes de una época como de sus modificaciones. Se puede decir que las categorías sitúan los enunciados en los ejes de movilidad que los regulan, así, las categorías se construyen para dar cuenta del enunciado en su funcionamiento en un campo de saber. De esta manera, se puede encontrar, para la investigación que se desarrolla, las siguientes categorías: el trabajo, el lenguaje y la vida. Estas categorías, que funcionan como puntos de referencia y movilidad, no son escogidas al azar, todo lo contrario, se construyen en la investigación misma, hace parte del rastreo en los documentos, del archivo y de las bases teóricas que se trabajan.

			Las categorías, entonces, surgen del encuentro con los libros y los saberes que se producen en una época determinada. Así, por ejemplo, las categorías que se toman para esta investigación tienen que ver con los desarrollos teóricos que Michel Foucault construye en “Las palabras y las cosas”, donde en el último segmento, que correspondería en términos de su cercana temporalidad, se relaciona con la constitución de diversos saberes que no solo configuran formas de entender el mundo teóricamente, sino que funcionan y producen cosas en la realidad, así tenemos que, para el pensador francés, los tres grandes saberes que se consolidan y constituyen son la economía, la biología y la lingüística, con sus desarrollos en los segmentos correspondientes al trabajo, la vida y el lenguaje. Esto quiere decir que las categorías trabajadas constituyen los tres saberes cuyos discursos y prácticas afectan la vida de las personas, en especial, en los tres aspectos señalados.

			Ahora bien, se puede pensar con esto que no hay otra cosa más que la réplica de unas categorías ya trabajadas por un autor, sin embargo, si bien en alguna medida es cierto, esto tiene algunas implicaciones e importancia que vale la pena anotar. En primer lugar, las categorías que se seleccionan del autor no responden a una decisión arbitraría, sino que, construido el mapa de la investigación, sus alcances y transformaciones, se encuentra una decisiva fuente en las construcciones teóricas que hace el autor, especialmente, con relación a las categorías nombradas. La selección de estas categorías se da por su conexión con campos del saber determinantes a la hora de analizar los discursos educativos de la época, no porque se le impongan estas categorías a los discursos y enunciados, lo contrario, porque en el campo de visibilidad de esos discursos y enunciados se encuentran, permanentemente, el trabajo, la vida y el lenguaje. El funcionamiento que da a estas categorías Michel Foucault:

			Pues el pensamiento que nos es contemporáneo y con el cual, quiérase o no, pensamos, se encuentra dominado aún en gran medida por la imposibilidad, que salió a la luz fines del siglo XVIII, de fundar la síntesis en el espacio de la representación y por la obligación correlativa, simultanea, pero también dividida contra sí misma, de abrir el campo trascendental de la subjetividad y de constituir, a la inversa, más allá del objeto, esos “semitrascendentales” que son para nosotros la Vida, el Trabajo, el Lenguaje10.

			Los “semitrascendentales” que Foucault constituye hacen parte del pensamiento de una época que es la nuestra. De allí, como se verá más adelante, no dejarán de hacerse visibles en el archivo. Lo que el pensador francés consolida en ese fragmento presentado y lo cual desarrolla en su libro es, precisamente, los cambios y rupturas en el pensamiento en distintas épocas. Las categorías que se presentan responden, entonces, a formas fundamentales del saber; constituyen el saber de una época y el modo de pensar en ella. Los discursos de la educación que se analizan en este informe pasan por esas categorías, no para confirmar lo que hubiese dicho Foucault, sino para dar cuenta de su propia movilidad y del funcionamiento en el plano de la vida, del trabajo y del lenguaje; pues son estas categorías las que no cesan de organizar, formalizar y hasta legitimar los discursos que se presentan.

			El abordaje de un archivo, la educación en Colombia en 1970

			Esta segunda sección del informe se presenta como el modelo de construcción de un archivo posible sobre educación en Colombia, el cual se construye a partir de las bases documentales, los análisis de textos y los documentos que reposan en el Archivo General de la Nación de Colombia, las Memorias del Ministerio de Educación presentadas al Congreso Nacional de Colombia y el archivo del departamento de Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional, todos ellos acotados y seleccionados para la década de 1970.

			Como principio de contextualización, vale anotar algunos elementos sobre los cuales recaen las funciones gubernamentales para el momento, sobre todo en lo referente a la educación. Para el mandato presidencial de 1970, se encuentra el recién elegido Misael Pastrana Borrero11, quien designó como ministro de educación a Fernando Hinestrosa, quien era ministro de justicia y encargado del Ministerio de Educación. Juntos, el ministro y el presidente, presentan ante el Congreso Nacional de Colombia, por orden a cumplir del artículo 134 de la constitución política de 1886, un informe para dar cuenta sobre el estado de los negocios adscritos al Ministerio de Educación Nacional. El informe será divido y clasificado por las siguientes catorce (14) secciones: divulgación, relaciones nacionales e internacionales, planeamiento, fondos educativos regionales (F. E. R.), bienestar educativo, aspectos jurídicos, educación de adultos, educación especial, radio y tv educativas, planteles nacionales, funcionamiento general, función supervisora de la educación, el sector educativo y presupuesto.

			En este informe titulado Memoria Del ministro De Educación Nacional, presentado en agosto de 1970 al Congreso Nacional de Colombia, se hacen evidentes dos grandes problemas de la época que recaen sobre la educación: el primero radica en la creciente necesidad de llevar la educación a la mayor cantidad de lugares, un problema de cobertura; el segundo, se dirige a la formación de los profesores, aquí se hace evidente una pregunta por el docente y su lugar dentro de la formación de los niños y jóvenes del país. La formación de los profesores empieza a ser un problema en cuanto a la cuestión de cómo hacer que los profesores asciendan en su nivel educativo. En esa dirección, se empieza a entender que el nivel educativo de los maestros influye en la educación a la que los estudiantes están expuestos. Además, la educación sigue rondando tres grandes líneas: la intelectual, la moral y la física. Estos aspectos, especialmente el argumento sobre la falta de profesores y la necesidad de ellos para ampliar la cobertura, serán fundamentales para lo que sucederá en la Universidad Nacional de Colombia, en relación con La Facultad de Educación, luego departamento, programa y finalmente su eliminación dentro de la oferta que la universidad presentaba.

			Para esta sección del informe, se hace la lectura de la base documental mencionada y de los archivos. En la consolidación de este informe, se hace uso de las categorías que las investigaciones previas12 han hecho posibles. Dichas categorías son el resultado de pensar los movimientos que se producen en determinando momento y lugar, (la segunda mitad del siglo XX en Colombia), que se consolidan en una forma de ser de la escuela, del maestro y la educación en general. Las categorías son referencias que permiten establecer el hilo conductor y delimitador de un problema a trabajar, así como la posibilidad de realizar relaciones de análisis. Las categorías que se tomarán se dividen en dos grandes grupos: educación, enseñanza y pedagogía; y, por otro lado, siguiendo los análisis mencionados en la primera sección de este informe, trabajo, vida y lenguaje, que permiten conformar una mirada sobre los enunciados discursivos y no discursivos, y delimitar y construir un análisis investigativo sobre el archivo en el campo de la educación en el país.

			Adicional al hecho de construir y tener en cuenta las categorías, hay que consolidar, además del periodo que se manejará, unos antecedentes relevantes que den cuenta de la línea que va de lo que fue, lo que está siendo y lo que será, es decir, el mapa de sus transformaciones. Así pues, uno de los fondos del cual se hizo revisión, puso en evidencia un dato de interés, porque da cuenta del nacimiento de una institución determinante a la hora de hablar de educación, pero que además fija el rumbo que hace posible pensar la educación de otra manera en el país. Durante el gobierno del presidente Miguel Abadía Méndez (1926- 1930) se produce una transformación en el ministerio que regula la educación en el país. Bajo la Ley 56 del 10 de noviembre de 1927, se establecieron nuevas disposiciones para el Ministerio de Instrucción y Salubridad Pública, cambiando su denominación por la de Ministerio de Educación Nacional, a cargo de José Vicente Huertas. El propósito fundamental de esta medida fue la de dirigir el sector educativo a nivel nacional bajo la orientación del presidente de la República. En consecuencia, el Ministerio formuló las políticas, planes y programas que la educación en Colombia tenía que reglamentar para cumplirse. Además, da cuenta de la necesidad de que la educación cumpliera una misión en la salud y la higiene de las personas, de ahí su nombre anterior y posterior cambio, el cual da cuenta de una nueva forma de concebir la educación, en consecuencia, como una transformación en sus fines, medios y estrategias. Este análisis fue realizado con base en un acto administrativo encontrado en las carpetas y documentos que hacen parte del Archidoc del repositorio del Archivo Nacional, bajo la nominación de Archivo Anexo: Grupo II, Signatura 3.2. Archivo Anexo; SAA-II.

			Esta base documental contiene los siguientes títulos: Ministerio de Instrucción Pública 1824 – 1936 con un fondo de 306 cajas, 31 legajos, 1120 carpetas y 172.997 folios, que luego continúan bajo el título de Ministerio de Educación Nacional 1928 – 1957 con un fondo de 241 cajas, 179 legajos, 924 carpetas y 271.291 folios. Por lo tanto, la revisión de documentos se daría desde el año 1824 hasta 1957, pasando por ambos ministerios nombrados. El aplicativo Archidoc13 del repositorio del Archivo Nacional mantiene una categoría de clasificación sobre la descripción de cada fondo, legados y carpetas, en el cual solo se encuentra completo, en lo que tiene que ver con el Ministerio de Educación, hasta el año de 1957. Esta descripción señala las áreas de identificación de cada signatura, las cuales abarcan actas, actividades culturales, acuerdos, archivos, asuntos internacionales, autorizaciones, becas, bibliotecas, colegios, construcciones escolares, contratos, correspondencia, decretos, derechos de autor, docentes, educación: informes generales, educación superior, escalafón, escuelas, escuelas normales, funcionarios, inspecciones, leyes, nóminas, ordenanzas, presupuestos, publicaciones, resoluciones, salud pública, suministros, títulos profesionales, asociaciones: informes, asuntos eclesiásticos, deportes, edificios públicos y estados financieros.

			Según el título de signatura de cada caja, también se hacen descripciones de cada carpeta que allí se encuentra. Estas descripciones sobre las carpetas de los documentos del archivo permiten dar cuenta, además de una clasificación práctica para su trabajo, de una organización esquemática y descriptiva de los archivos en el Archivo General de la Nación. Hasta gran parte de 1956, se encuentran las descripciones de las carpetas que hacen parte de las cajas de las signaturas dichas de cada fondo. Ahora bien, otro dato que arroja sobre la sistematización que se está realizando sobre este archivo, es la inexistencia de las descripciones de las carpetas y cajas posteriores al año 1956 del fondo “1910 a 1970” del archivo del Ministerio de Educación en el aplicativo Archidoc del repositorio del Archivo Nacional de la Nación. Por tal motivo, y después de hacer lectura de todas las descripciones de los dos fondos señalados del Ministerio de Educación en el Archidoc, se encuentra en construcción la lectura de todos los documentos que reposan del mismo, desde el año de 1956 hasta 197014. Aun así, las descripciones que se encuentran en el aplicativo pueden dar cuenta de una relación posible que existe entre la Facultad de Matemáticas de la Universidad Nacional, la Academia de Historia y los sanatorios legalizados por el Estado colombiano en su manutención como lo era el Lazareto de Contratación, Santander15, haciendo un balance de cuentas.16 Esto indica cómo la Universidad construía relaciones con otras instituciones al fin de servir de apoyo profesional.

			Por otro lado, se realiza la revisión de los documentos que reposan en el Archivo de la Universidad Nacional sobre la Facultad de Ciencias de la Educación, haciendo evidentes cambios en su jerarquía institucional, pasando a ser el Departamento de Ciencias de la Educación adscrito a la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional entre los años 1970 a 1975, es decir, la formación en educación y pedagogía para la formación de profesores que impartía la Universidad dejó de tener su propio espacio administrativo y académico para subsumirse a otro, lo que se presenta como el principio del fin de este espacio académico en la Universidad Nacional. Como antecedentes a las determinaciones y la dirección que toma esta institución educativa se encuentra como precedente y fundamento lo que será la Reforma a la Universidad Nacional impulsada por el doctor José Félix Patiño Restrepo en 1966. Los documentos que se relacionan a continuación hacen parte de la caja 806/693. Departamento de Ciencias de la Educación, Asuntos profesores. 693 folios. Y donde se menciona especialmente la crisis universitaria de los 70.

			En la reforma impulsada por el doctor José Felix Patiño, él encuentra que uno de los grandes problemas es que hay una sobre abundancia de estamentos administrativos en la Universidad, existían treinta y dos para la época. Además, el enfoque que presentaba era meramente profesional, como si el único objetivo fuese el de otorgar diplomas en diferentes profesiones. Dichas facultades se encontraban aisladas unas de otras, no se construía la universalidad propia de esta institución. Para subsanar esto, se buscó la interrelación entre diversas facultades y la consolidación de distintos programas en una sola facultad, así, por ejemplo, carreras como Sociología, Psicología, Economía y otras Ciencias Sociales, que eran facultades, se reunieron en la Facultad de Humanidades, lo mismo se hizo con otros programas y, finalmente, la integración terminó con nueve facultades. Además, se introdujeron los estudios generales, algo muy similar a lo que en Norte América se llamaban estudios liberales, así como la consolidación de los estudios básicos que servirían como empalme de los estudiantes de secundaria con la Universidad, ya que en la mayoría de los casos encontraban problemas para adaptarse a las exigencias que esta presentaba, y en consecuencia, se logró disminuir los niveles de deserción. Se les dio a los profesores de tiempo completo e investigadores preferencia en sus contratos17.

			Entrando a los años 1970, y posterior a la Reforma Patiño, se encuentra para el año de 1969 un proyecto de reforma a la Resolución número 23 de la Universidad18, en la que se definen las regulaciones por las cuales los profesores aspirantes a promoción puedan aplicar. En el artículo uno, se menciona que quien aspire a ser promovido a la categoría de instructor asociado, o ser nombrado en ella, deberá acreditar su idoneidad, en cumplimiento de lo ordenado por el literal c) del art. 12 del Estatuto del Personal Docente, mediante el siguiente procedimiento: demostrar que se cursó y aprobó por los menos dos semestres de un curso de posgrado, presentar uno o varios diplomas que necesiten superación académica y puedan ser equivalentes al literal anterior, presentar un trabajo de investigación sobre tres fuentes bibliográficas importantes o que versen sobre el objeto o método de la ciencia de su especialidad o sobre los materiales docentes empleados para desarrollar las funciones que le han sido encomendadas o apropiadas para el cumplimiento de aquellas a que aspira, como traducciones, selección de lecturas, adaptación u otros similares. Esto da cuenta de cómo a raíz de la reforma y las nuevas necesidades que van teniendo tanto el país como la universidad se busca especializar y perfeccionar la planta docente, tanto en el aspecto académico como en las investigaciones, lo cual es entendido como la constitución de un pilar de una educación de calidad, en esa dirección, la universidad busca profesionalizar su planta docente con la oportunidad de mejorar las condiciones laborales y de vida.

			En el artículo dos, se menciona que quien aspire a ser promovido a la categoría de profesor asistente, o ser nombrado en ella, deberá acreditar el cumplimiento de los requisitos establecidos en el literal C) del art. 13 del Estatuto de Personal Docente por los siguientes medios: demostrar la asistencia y calificación satisfactoria de algunos de los cursos de docencia universitaria organizados por la vicerrectoría o autorizados por ella en desarrollo del artículo 71 de 1967 del Consejo Superior Universitario, presentar un título de postgrado de conformidad con los establecido por el Acuerdo 150 de 1968 del Consejo Superior Universitario, cumpliendo el numeral 1° del literal c por uno de los siguientes medios:

			1. 	Presentar un trabajo escrito sobre un tema específico relacionado con la organización educativa del país y de la Universidad Nacional.

			2.	Haber desempeñado el cargo de secretario de la facultad, o director o coordinador de carrera, o asesor del Consejo Directivo de la facultad, u otro semejante, durante un periodo no menor a seis meses. Cumplimento lo dispuesto en el numeral 2° del literal c por uno de los siguientes medios: presentar un trabajo monográfico sobre un tema de la especialidad del aspirante, o acreditar la elaboración de materiales docentes empleados para desarrollar funciones que le han encomendado o apropiados para el cumplimiento de aquellos a que aspira, como conferencias de clase, traducciones, selección y publicación de documentos necesarios para la investigación, u otros semejantes. En todo caso, la forma de acreditación aquí prevista deberá ser diferente y de mayor valor académico o científico que en la consagrada en el literal c. del artículo 1° de esta resolución.19

			A propósito de esas reformas, se encuentra un documento sin fecha (pero se deduce que es de 1970, por su ubicación en las carpetas), presentado por los profesores Ligia de Velilla, Cecilia de Diaz, y Bernardo Velilla y Marino, titulado Informe de las Actividades Académicas del Departamento de Educación20, donde los profesores modifican la intensidad horaria, la codificación y ubicación en la carrera de acuerdo con el sistema de semestres, sin embargo, agregan que no se han hecho modificaciones substanciales, a pesar de existir la necesidad. Entre esas necesidades se encuentran: la simplificación del número de cursos, de modo que se garanticen los contenidos científicos e investigativos, evitando lo que parecen ser cursos de carácter informativo; que los cursos tengan contenidos precisos con base en metas claras, realizables y prácticas evitando así la repetición de temas dentro de cursos diferentes; diversificar las áreas académicas y profesionales, de modo que el egresado pueda prestar un servicio más eficiente a la comunidad; semestralización al máximo posible de todos los cursos y abolición total del sistema de programación en bloque, que impide la aplicación práctica de la libre inscripción mediante el cumplimiento de los prerrequisitos y el mínimo o máximo de cursos en los que el alumno pueda inscribirse cada semestre, lo anterior para lograr la inscripción de nuevos alumnos cada semestre con el fin de ampliar la cobertura de los programas; el ofrecimiento y apertura de todos los servicios y asignaturas cada semestre. Asignación de programas fijos a los profesores y los programas para varios semestres consecutivos y puedan así hacer las evaluaciones e investigaciones que les den validez.

			Adicional a esto, se agrega un listado del personal docente del Departamento de Ciencias de la Educación para el momento: ocho  instructores, tres en licencia; diez profesores, dos catedráticos, cuatro monitores, setenta y una asignaturas servidas por el departamento, cincuenta y siete asignaturas servidas a otras carreras, siete carreras que reciben servicio de educación, diez profesores que prestan tales servicios, trecientos alumnos que recibe servicios de educación, trece  departamentos que prestan servicios a educación, quinientos noventa y dos son el total de alumnos del departamento: en el primer semestre de 1970 fueron admitidos doscientos sesenta y cuatro alumnos, ciento diecinueve cursan último semestre, ciento treinta y cinco son del área de Sociales, ciento diez del área de Pedagogía, ciento setenta y cinco de Matemáticas y Física y ciento setenta y dos del área de Biología y Química. Además, se ofrecen cursos de extensión, asesorías al Ministerio de Educación, mejoramiento de profesores, INEM, cursos para rectores de planteles de enseñanza media, cursos de docencia universitaria para profesores de la Universidad Nacional, añadiendo que, desde 1970, existen cursos de docencia para profesores de Ciencias de la Salud, el Servicio de Orientación Profesional tenía cursos de extensión con la Escuela Ramírez Montufar y el Instituto de Aplicación Pedagógica, ambos colegios del distrito capital de Bogotá; y cursos de alfabetización para adultos empleados de la Universidad Nacional. Vale la pena resaltar la cantidad de estudiantes que se matriculan para Pedagogía, lo que la pone al nivel de las otras ciencias sociales.

			En enero de 1970, el Informe del Comité Asesor de Carrera del área de Pedagogía y Administración Educativa21 fue presentado al Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias Humanas por Campo Elías Márquez P., Jorge Correa T., Apolonio Ciudad S., Marino Salcedo S., Fabio Álvarez., Eurico Villalobos y Gerardo Rojas. En desarrollo del acuerdo #146 de 1968 de noviembre 28, por el cual se crean los Comités Asesores de Carreras en la Facultad de Ciencias Humanas, se integra el Comité Asesor de Carrera en la sección de Pedagogía y Administración Educativa en el Departamento de Ciencias de la Educación, el cual se conformó así: doctor Campo E. Márquez, director del departamento; vocales: profesores Apolonio Ciudad, Jorge Correa y Marino Salcedo, y los alumnos Fabio Álvarez, Eurico Villalobos y Gerardo Rojas.

			Este comité hizo las siguientes recomendaciones acerca de las finalidades de la carrera de Educación en la especialización de Psicopedagogía y las áreas menores: la especialización debe formar profesionales de la educación media, tales como supervisores, directores de concentraciones escolares, profesores para las escuelas normales, bachillerato e I.N.E.M, técnicos asesores en las diversas empresas relacionada con educación, directores de grupo, etc; también, que los profesionales adquieran conocimientos, actitudes y habilidades producto de una buena educación general, que sean diestros y comprendan los aspectos técnicos de la administración educativa y servicios docentes, tengan habilidades y disposiciones para utilizar buenos procedimientos de resolución de problemas aplicables a situaciones reales en el campo educativo, conocimiento en las teorías del desarrollo económico y social, los obstáculos de dicho desarrollo en Colombia y sus posibles soluciones, que sean capaces de ayudar al educando a alcanzar su madurez normal y que conozcan las implicaciones educacionales de la filosofía básica y las tendencias actuales en educación. A partir de esto, y de lo que se puede leer en los documentos, cabe preguntarse qué tipo de profesor se busca cuando se privilegia en la formación los aspectos técnicos y de gestión sobre los de la teoría y los conceptos, pues de esta idea de formación, los cambios que se presentan implican una nueva concepción del profesor, de sus metas y objetivos.

			La formación profesional de los profesores presenta, además, unas recomendaciones sobre las carreras que deben ser tenidas en cuenta, estas son: dar mayor flexibilidad al currículo de la Sección de Pedagogía y Administración Educativa con el fin de formar profesionales que respondan a las crecientes necesidades del país en este campo. En consecuencia, la carrera de Pedagogía y Administración Educativa se deberá diversificar en: Licenciatura en Educación, Área mayor de Psicopedagogía, área menor Administración Educativa; Licenciatura en Educación. Área mayor Psicopedagogía, área menor filosofía; Licenciatura en Educación. Área mayor psicopedagogía, área menor Orientación Escolar; Licenciatura en Educación. Área mayor Psicopedagogía, área menor Educación de Limitados Neuromusculares, Ortopédicos y Casos Especiales de Salud; Licenciatura en Educación. Área mayor Psicopedagogía, área menor Educación de sobresalientes; Licenciatura en Educación. Área mayor Psicopedagogía, área menor Educación Fundamental de Adultos y Servicios a la Comunidad.

			Los Planes de estudio se deberán estructurar con base en el criterio de Unidades de Trabajo Académico preconizado por la universidad, el cual nos lleva a determinar un máximo de 140 unidades académicas para cada una de las especializaciones. Para completar los requisitos exigidos se necesita un mínimo de ocho semestres. Para cada especialización se han tenido en cuenta tres áreas llamadas: Cultura General, con un 30% correspondiente a 42 unidades, área mayor, con un 45% que corresponde a 62 unidades, área menor, con un 25% que corresponde a 35 unidades. Es conveniente explicar que si no se hace mención de los estudios profesionales, se debe a que éstos quedan incluidos en el área mayor Psicopedagogía. Al área de la Cultura General se le ha prestado bastante énfasis, debido a que la mayoría de los estudiantes proceden de las escuelas normales y el objetivo fundamental de la enseñanza media es proporcional una amplía cultura general al educando. En el informe se encuentran las asignaturas comunes del bloque de Cultura General y el área mayor Psicopedagogía con las asignaturas de cada área menor.

			Dentro de estos documentos, y siguiendo con las diversas asignaturas y cursos, se encuentra el del profesor Jorge Correa Taborda22, quien desarrolla para un curso el problema de los comités curriculares, sus clases y diferencias del comité intercurricular, tomado como referencia las conferencias realizadas sobre la organización de la educación como una ciencia. El comité curricular tiene que ver con la construcción y formulación de una materia determinada para una institución educativa, mientras que el comité intercurricular contempla los objetivos educacionales generales, cuyo objetivo es la búsqueda de que el estudiante encuentre el lugar que desempeñará según el puesto social que le corresponda. Ambos comités son propuestos como necesarios, lo que implica un trabajo común y paralelo, en función de los objetivos de la institución de educativa. El alcance de los dos comités se relaciona con otras ciencias, es representado bajo la analogía de fuerzas diferentes, pero conjuntas; una fuerza centrípeta y una centrífuga (siendo el primero el comité curricular y el segundo el comité intercurricular), las cuales entran en relación con campos de esquemas descritos como el cognitivo, afectivo y psicomotor. Dichas organizaciones y distribuciones señalan una forma de separar aquello que es impuesto por el mundo sobre una manera de comprender el mismo. Al igual que una división entre el mundo y el individuo, el estudiante es puesto entre el mundo y la comunidad en la que tendrá que tomar como referencia aquello que se desprende de los objetivos descritos desde lo educativo, aquello que constituye el objeto material de la educación y construye las facultades necesarias para vivir y ejercer su puesto en la comunidad. El profesor será el encargado de entablar la conexión entre el estudiante y los dos comités para su función correcta en la comunidad. Este aspecto entre ambos comités curriculares empieza a mostrar, de igual manera, como las categorías de trabajo y vida empiezan a converger en un espacio práctico como el desarrollo de una clase.

			Continuando con la planeación del curso, acerca del planteamiento del currículo, se definen las tareas del comité curricular y del comité intercurricular. El problema planteado sobre el estudio y la respuesta al comité curricular versa sobre qué saber es necesario para desempeñar de mejor manera su labor en la sociedad: si su saber se delimita con la matemática, tendrá que tomarla y segregarla para que sea útil a la labor magisterial que va a ejercer en la sociedad. Esta relación problemática sobre lo que se debe saber, solo será construida por las personas especializadas en matemáticas, por ejemplo, de cualquier institución, siendo estos los más capacitados para hablar de aquello que saben. Señala el comité que no pueden, por requisito, objetivos u otro sentido, el dar valores a otros saberes, por ejemplo a la historia de la filosofía. La tarea del comité intercurricular tiene como objetivo el compensar la necesidad excesiva y de tendencia que requiere el proceso de aprendizaje. El problema que se sitúa en el plano del comité se plantea en la óptima distribución de tiempos, capacidades y aptitudes que el estudiante debe dedicar en su formación para que se ajuste a las necesidades de la comunidad. El profesor no determina el mejor proceso de aprendizaje, ni de cómo se desenvuelven mejor en la vida los estudiantes, sino que se define a sí mismo como asistente en el proceso de aprendizaje, definición que se convierte en una limitación que obstaculiza el esfuerzo propio del alumno.

			La definición de ambos comités es expuesta para diferenciar las funciones que cada uno debe cumplir en la realización curricular al interior de las instituciones educativas, las cuales son descritas y deben cumplir con los objetivos que se propone la educación en el país. La preparación del curso sobre el planeamiento del currículo23, fue tomada de una conferencia dictada por el Dr. Josué Angel Maya, fundador de la Facultad de Educación de la Universidad del Valle, el cual no citó la fuente para dicha conferencia. El currículo se asume como parte esencial de la organización educativa, así como la posibilidad de enfrentar los problemas que se presentan al momento de construir la formación necesaria en el país. Hay que anotar, a su vez, que la universidad cumple un papel primordial al ser la encargada de pensar el devenir de la escuela, sus problemáticas y objetivos. La Facultad y posterior Departamento de Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional se constituyen como elementos de pensamiento de la educación para el país, o por lo menos de sus discusiones principales.

			Los anteriores informes parecen ser el precedente de una reestructuración académica del Departamento de Ciencias de la Educación24, presentado al claustro por los profesores: Ligia C. de Velilla. Cecilia J. de Diaz. Marino Salcedo M. y Bernardo Velilla D., el día 7 de junio de 1970. En esta se plantean los requisitos mínimos exigidos por la Facultad de Ciencias Humanas para obtener el certificado o mención en educación, ya que las carreras profesionales de la Universidad tienden a la docencia. Dada la necesidad que el país tiene de profesionales suficientemente preparados en el campo científico y docente, se ha acordado que el Departamento de Educación ofrezca un número mínimo de cursos que garanticen idoneidad docente al graduado de la universidad, estos cursos son: Filosofía de la Educación, Psicología de la Educación, Pedagogía y Didáctica, Audiovisuales, Didáctica Especial, Práctica Docente I, Práctica Docente II, Práctica Docente III, una opcional entre Planeamiento del Currículo, Técnicas de Evaluación, Relaciones Humanas y Dirección de Grupo; y Seminario de Investigación Educativa. La restructuración responde, de igual manera, a las recomendaciones presentadas en el informe del comité arriba descrito.

			En el documento de Reestructuración Académica se hace la descripción del algunos de los cursos: Psicología de la Educación tiene que ver con el estudio de las características físicas, intelectuales y emocionales del adolescente y el adulto joven, la personalidad normal y la desviación de la personalidad, orientación hacia la formación integral del universitario, sobre los tipos de aprendizaje, el aprendizaje dentro del aula universitaria, la personalidad y salud mental del profesor universitario; Sociología de la Educación tocará los temas de la universidad como organización social, sus estructuras formal e informal y su poder y capacidad decisorias, análisis del comportamiento del universitario, sus valores y actitudes y grupos estudiantiles; Filosofía de la Educación versará sobre epistemología, axiología y metafísica de las filosofías contemporáneas y sus incidencias en la política e investigación educacionales, relaciones de la educación con el desarrollo económico político y social de Colombia, enfoques liberales, conservadores y marxistas en la educación; Educación Comparada que abordará la educación universitaria bajo la influencia europea y americana en la universidad latinoamericana, y la posición de la universidad colombiana frente a las demás universidades; Metodología de la Docencia Universitaria abarcará la problemática docente a nivel universitario, métodos de trabajo para guiar el aprendizaje a nivel superior y métodos de evaluación; métodos de Investigación Docente tomará los temas: técnicas de base para la evaluación docente, selección de problemas para investigar, enfoques y técnicas aplicables a los diferentes tipos de investigación, procesamiento de datos, informe y publicación; Administración Académica abordará temas sobre el administrador y sus funciones, planeación universitaria, utilización de recursos, bienestar del profesor y su entrenamiento en ejercicio; Seminario de Tesis I se realizará sobre la investigación individual y en grupos; mientras que Seminario de Tesis II se dará sobre la elaboración de tesis.

			Para mostrar los procesos investigativos que llevaban los estudiantes del Departamento de Educación de la Universidad Nacional (especialización física), se encuentra la certificación25 de que asistieron al IV Congreso Nacional de Física en Medellín. Estos fueron Ernesto Alvarado C., Rafael Pérez R., Leonor Amaya Ch., Antonio González O. y Myrian Ortiz de Cuellar.

			Al momento de revisar los documentos, es difícil encontrar los temas que dictaban los profesores en cada una de sus clases, sin embargo, y gracias a un memorando26 al director del Departamento de Educación, Carlos Federici, del 20 de agosto de 1971, se encuentra que la profesora Alicia Fierro Perdomo envía las actividades que se deben realizar en sus cursos durante su ausencia del 23 al 28 de agosto por su visita a Pasto. Solo se tiene el código del curso: curso 48013 del jueves 26: Desarrollar la unidad “Jeringa Carpule”, desarrollar la unidad “Principios de la Instrucción Programada”, primera parte, programar “Principios de la Instrucción Programada” segunda parte. Curso 48012 del martes 24, fundamentos filosóficos del currículo, ¿Qué escuelas filosóficas se identifican en cada uno de los objetivos del currículum para el bachillerato colombiano?, formule cinco objetivos que materialicen las filosofías existencialistas, pedagogía de la liberación, de la filosofía Tomista, de la filosofía Maoísta, del Experimentalista y de los fundamentos sicológicos del currículo; ¿Qué principios o leyes del aprendizaje identifica en cada uno de los objetivos del currículum para el bachillerato colombiano?, formule 5 objetivos que expresen los principios de motivación, refuerzo, transferencia, fundamentos sociológicos del currículo, identifique los aspectos sociológicos de los objetivos del currículum para el bachillerato colombiano, formule 3 objetivos que materialicen los fenómenos de orden social, teniendo en cuenta el libro Eros y Civilización. Curso 48133 lunes 23, análisis de interacción, ejercicio de mecanización, sábado 28, análisis de interacción, ejercicio de mecanización. En su agradecimiento al director del Programa de Educación y al decano de la Facultad de Ciencias Humanas, la profesora enfatiza su futuro trabajo en colaboración con el profesorado del INEM como la posibilidad de generar mejoras en los servicios de la Universidad Nacional a los institutos de educación secundaria, y con ello, a la educación colombiana.

			Este memorando presentado aquí permite hacer evidente la gran influencia que tenían los aspectos teóricos a la hora de hacer un trabajo con los profesores. Es decir, se privilegiaba el estudio de las fuentes que sostenían una manera de ver y organizar la educación sobre los aspectos técnicos que de esta se desprenden. El estudiante adquiere los componentes que dan sentido a la forma de ser de un currículo y no solo el aspecto mecánico de la repetición en la construcción de estos. Así se hace evidente que uno de los espacios más importantes para la educación es la organización de un currículo en término de su sentido, de su objeto y de los elementos que justifican que sea de esa manera y no de otra. La Filosofía, así como otras ciencias humanas, se constituye en transversales en el quehacer del profesor.

			Asimismo, los profesores de la universidad no eran ajenos a las dinámicas y problemas que tenían los centros educativos del país, al contrario, mantenían relaciones con estos con el fin de entender sus problemáticas y lograr que lo que ofrece la universidad a los estudiantes que allí se forman, efectivamente, impacte en las escuelas y colegios a los que irán posteriormente.

			Adicional a estas relaciones que construía el Departamento de Educación con instituciones fuera de la universidad, se hacen evidentes los diálogos e intercambios con otras facultades de la misma Universidad Nacional. Por ejemplo, se encuentra una carta27 de solicitud donde se puede leer que en la universidad empiezan a surgir algunos rumores que tenían que ver con el futuro del Departamento de Educación, dadas las continuas reformas que se estaban presentado y su posible absorción por parte de otros programas, por esta razón, el vicerrector envía una carta al director del Departamento de Educación, Carlos Federici, el día 29 de septiembre de 197028, en donde se menciona que el consejo directivo recomendó autorizar al Dr. Federici, en relación con las afirmaciones emitidas por la profesora Alicia Fierro referentes a una absorción del departamento que usted dirige por parte del Departamento de Psicología, que divulgue entre el profesorado y el estudiantado, mediante circular, los fines y propósitos que animan a la facultad en relación con el Departamento de Educación, en lo referente a planes de trabajo, reestructuración, etc., con el fin de evitar que continúen circulando rumores sin fundamento.

			Para abril de 1971, aún continuaban las discusiones acerca de la reestructuración del departamento. En el acta número siete29 del Claustro de Profesores, se discute con los docentes la reestructuración del Departamento de Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional. Se cuestionan si vale la pena sostener un departamento con solo un programa (pedagogía), o si, por el contrario, teniendo en cuenta el futuro, y dadas las necesidades del país, se convierta en un Centro de Estudios Pedagógicos o en una Facultad que trabaje conjuntamente con la Universidad Pedagógica. A la reunión asistieron el Dr. Carlo Federici, Noralba de Ruiz, Apolinio Ciudad, Cecilia de Díaz, Campo E. Márquez, Jairo Plazas, Ernesto Garrido, Marino Salcedo, Fanny de Pedraza, Gladys de Abisambra, Ruth Rivera, Jairo Gómez, Valentín Van-Arcken, Alicia Fierro, Bernardo Velilla y Ligia de Velilla.

			El Claustro de Profesores en sus reuniones sigue mostrando las evidencias de la crisis por la que atraviesa la Universidad. El 23 de septiembre de 197130, en acta número veinticuatro con la asistencia de los profesores Jairo Gómez, Jairo Plazas, Gladys de Avisambra, Ruth Rivera, Fanny de Pedraza, José Garavito y Noralba de Ruiz, se lleva a cabo una reunión donde se discute el análisis de la crisis universitaria. Los profesores mencionan los hechos que dieron lugar a la petición de renuncia hecha por el rector a 14 profesores de la Facultad de Ciencias Humanas, así está escrito en el acta, mas no se profundiza la información. Carlo Federici completa la información anterior con las actitudes que ha tomado el Comité de Directores hasta la fecha. Reveló Carlo Federici en este claustro que el decano no le había solicitado la renuncia a su cargo de director del Departamento de Educación. Se acordó el respaldo solidario por parte del claustro al grupo de los 14 profesores. Los estudiantes, igualmente, llevan a cabo una Asamblea General Jorge Salguero, director del IDAP, expresa que el profesorado en pleno de esta Institución se adhiere a las consideraciones que tomen los profesores del departamento.

			Un mes después, el 20 de octubre de 1971, el claustro del departamento se encontraba realizando análisis sobre el anteproyecto que se iba a presentar. De esto deja constancia la carta31 enviada a Carlo Federici, en la cual se solicita un plazo para lograr la opinión del estudiantado, que por causa de la crisis no ha podido intervenir en la dirección de este proyecto. Se solicita, además, un segundo estudio del proyecto y que participen algunos estudiantes y profesores del departamento. De igual manera, los estudiantes emiten una carta32 con una solicitud parecida al director del departamento, agregando que la situación actual de la Universidad no les ha permitido el conocimiento y análisis concienzudo de dicho anteproyecto, y que sin estos no pueden pronunciarse al respecto se permiten solicitar un plazo mínimo de 8 días para el estudio del anteproyecto, que se conceda al estudiantado participar en el debate de la comisión de decanos de Ciencias y Ciencias Humanas, y del director de Departamento con el fin de fijar sus criterios al respecto. Las cartas del estudiantado están respaldas por al menos unas setenta firmas.

			Dada esta situación, el director del Departamento de Educación recibe una carta33 en donde el decano de la Facultad de Ciencias Humanas, el doctor Luis Eduardo Illera, dado el oficio 171 del 20 del mismo mes, procedente del Claustro de Profesores, en la cual se le concedió una prórroga para la presentación del plan de reestructuración del Departamento de Ciencias de la Educación con el fin de consultarlo con los estudiantes. Considera que el plazo concedido ha sido suficiente para llevar a cabo estas discusiones, y que este proyecto ha tenido varias demoras, les comunica que el proyecto será presentado a la Oficina de Planeación tal como lo entregó el doctor Federici a la decanatura para su posterior aprobación por el Consejo Académico de la universidad. Esto quiere decir que, en definitiva, la opinión de los estudiantes, a quienes afectaban estas reformas, no fueron escuchadas debido a la burocracia del proceso y porque al final primó la urgencia del proyecto ante las necesidades de los estudiantes.

			Otro de los indicios de la crisis que atraviesa para esta época la Universidad se encuentran en el manifiesto de la Asamblea General del Claustro de Profesores34 de la Universidad Nacional, en donde se menciona que dadas las bases necesarias para la construcción de una Reforma Universitaria como la que se ha venido planteado en la Universidad Nacional y en las que ha participado su gobierno, es en las organizaciones estudiantiles en las que residen los estamentos básicos, que regulan a los profesores y estudiantes, oponiéndose a toda injerencia extrauniversitaria, porque lo que hace es poner en circulación discursos demagógicos sobre el vínculo con la sociedad. Esto hace evidente que además de la falta de escucha a los estudiantes, otra de las grandes dificultades que atravesaba la reforma que se plantea es que, si bien se dice que la universidad debe tener contacto con el exterior, con la sociedad, este recurso no aparece más que en el discurso, pero en la práctica no se llevaba a cabo.

			En consecuencia, el profesorado reitera su posición crítica frente al proyecto de reforma presentado por el Gobierno Nacional, y reitera que el sentido de su participación en el Consejo Universitario, integrado en los términos de la reforma gubernamental, no implica ni compromiso ni adhesión a dicho proyecto, más bien todo lo contrario. Además, la asamblea del Claustro de Profesores de la Universidad Nacional solicita al Consejo Universitario adelantar las siguientes políticas de admisión: reparar la autonomía de la Universidad Nacional en la determinación de sus pruebas de admisión, desligándolas completamente de las practicadas por el ICFES; aplazar las pruebas planteadas para el 30 de noviembre y ampliar el plazo de inscripción; revisar si el examen de admisión puede contar con una prueba general y una específica para cada carrera. Con esto, la Universidad buscaba, de igual manera, no traicionar el principio de autonomía que la precede.

			Para los años siguientes, se encuentran en su mayoría diversos trabajos de los estudiantes, especialmente sobre temas de educación especial, además de algunas cartas de profesores solicitando permisos o excusas médicas por diversas causas. Para el año de 1975, se encuentra lo que sería el plan de estudios de Psicometría del Departamento de Educación, donde se pueden observar algunos temas y problemas a trabajar, por ejemplo, definir y comprender los conceptos de la psicometría, evaluar pruebas psicológicas y pedagógicas aplicando conceptos psicométricos, conocer y comprender los fundamentos de las pruebas de desarrollo, inteligencia, aptitud, conocimientos y personalidad con fines de clasificación y evaluación de los mismos, conocer los pasos y secuencias para realizar una prueba estandarizada, conocer y analizar las situaciones escolares en donde es necesario aplicar y evaluar pruebas para tomar decisiones personales e institucionales. Esto hace evidente el papel de los estudios sobre el organismo, especialmente en el aspecto psíquico, que determinaría una manera de comprender las capacidades de los estudiantes, el uso de dichas capacidades en la vida y su posterior desarrollo, puesto que es la posibilidad de entrar al mundo del trabajo e identificarse como un individuo independiente.

			Vale la pena mencionar que se revisaron, de igual manera, las diez cajas que componen el Fondo Federici y que reposan en el Archivo de la Universidad Nacional. En este se encontró una gran cantidad de material de lectura y libros completos, como también, ponencias y artículos de diversos autores. Se rescataron algunos documentos que, en conjunto con Antanas Mockus, hablan sobre el problema político, cultural y pedagógico de la educación. Pero se encontraron, principalmente, algunos borradores que se tuvieron que hacer de la reforma como estudios de la situación de la universidad.

			Además, se pueden observar algunos documentos sobre reformas internas, por ejemplo el caso de la reforma de la carrera de Pedagógica y Administración Educativa, la cual se diversifica bajo la Licenciatura en Educación, con área mayor de Psicopedagogía; se presenta a la convocatoria de monitor para la Cátedra y el Servicio de Orientación Escolar y Profesional la profesora Gladys de Abisambra (cuyo cargo es el de profesor asistente), mediante una comunicación interna35 el día 10 de septiembre de 1970, dirigida al director Carlo Federici Casa, justificando dos razones para asumir el cargo: I) señala una creciente importancia a la orientación escolar desde la institución de la escuela dirigida por el Ministerio de Educación, cuya discusión se da en las universidades, para lo cual, la solución es profundizar en nuevos y existentes trabajos; II) según problemas de improvisación que demuestran incapacidad por parte de profesionales en el Departamento de Educación, pide exigencia a la Universidad para formar a sus estudiantes en dicho campo. De esta manera, se demuestran los intereses por los cuales el cargo le permitiría cumplir como monitora de del área menor de Orientación Escolar del Departamento de Educación.
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